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Para la Academia Malagueña de Ciencias constituye un alto honor y un honroso 
deber editar este facsímil en homenaje al egregio malagueño D. Manuel Rodríguez 

de Berlanga y Rosado, excepcional investigador de la Romanidad, que tanto aportó al 
conocimiento y difusión de las más añejas páginas de la historia de nuestra ciudad.

En esta publicación se recogen las intervenciones expuestas en la sesión necrológica que 
celebró en su honor la Sociedad Malagueña de Ciencias el día 21 de abril de 1911 y en la 
que intervinieron personajes ilustres de la cultura y la ciencia de la Málaga de comienzos 
del siglo XX.

Agradecemos a nuestro académico Numerario D. Manuel Olmedo Checa la iniciativa 
de reeditarlo, así como la magnífica introducción que ha redactado para justificar 
esta publicación. 

A propuesta suya la Academia Malagueña de Ciencias ha impulsado la celebración 
de diversas actividades para recordar y homenajear a quien fue insigne científico y 
humanista, que se desarrollarán durante lo que resta del presente año y a lo largo 
del próximo.

Afortunadamente se van a entrelazar con las que tiene previstas la Real Academia de 
Bellas Artes de San Telmo, lo que agradecemos sinceramente tanto a su presidenta D.ª 
Rosario Camacho Martínez como al académico de Número D. Pedro Rodríguez Oliva. 

E igualmente nos complace significar la participación que ha sido ofrecida por la 
Asociación de Amigos del Jardín Botánico Histórico La Concepción de Málaga, 
impulsada por su presidente D. Cristóbal Martí Jordán.

Y ello porque en tan maravilloso e histórico espacio Jorge Loring y Amalia Heredia, 
marqueses de Casa-Loring, se esforzaron a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX en 
crear el Museo Loringiano, del que fue inspiración y alma el gran Rodríguez de Berlanga, 
al que con este opúsculo y con las actividades que proyectamos desarrollar rendiremos 
tributo de admiración y agradecimiento por su trascendental aportación a la Cultura. 

Fernando Orellana Ramos
PRESIDENTE
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A fines del mes de octubre de 1851 dos 
obreros que extraían arcilla en el ejido 

malagueño, en la zona conocida como 
barranco de los tejares, y con la que los 
tejeros establecidos en la zona fabricaban 
toda clase de objetos cerámicos, encontraron 
casualmente dos placas de bronce en las 
que estaban exarados unos extraños signos 
ordenados en párrafos, que cubrían la 
superficie de ambas placas.

En estos días del presente año se cumplen los 
174 de aquel hallazgo, que estaba llamado a 
ser el inicio de un extraordinario y singular 
acontecimiento de la historia de Málaga y 
aún de la Humanidad.

Francisco González Alba y Pedro 
Chinchilla, los operarios que encontraron 
las dos citadas planchas, las llevaron a un 
establecimiento sito al final de la calle de 
la Compañía, conocido como la casa del 
belonero (sic), porque allí se dedicaban a 
la fabricación de objetos de bronce -como 
velones, candeleros o morteros de cocina- y 
el propietario se las compró para fabricar 
nuevos objetos una vez fundidas. 

Recibió aviso de ello el abogado José Gálvez 
González, que se apresuró en pasar a verlas, 
y pudo darse cuenta de que los textos estaban 
escritos en latín, de lo que dedujo obviamente 
que se trataba de piezas importantes. De 
inmediato se lo comunicó a Jorge Loring y a 
su esposa Amalia Heredia, que se manifestó 
especialmente interesada por tales bronces, 
por lo que cediendo a los ruegos de ella Jorge 
decidió de inmediato adquirirlos. Por fortuna 
se evitó así que los hermanos Cristóbal y 
Francisco Luque, dueños del citado taller, los 
utilizasen en su actividad.

Varias personas amantes de las antigüedades 
pasaron por la casa de los Loring- Heredia 
para ver las citadas placas, y pronto pudo 
conocerse que contenían unos textos jurídicos. 
La mayor de ellas se refería al municipio 
flavio malacitano, y la más pequeña al 

salpensano, es decir a una población de 
nombre Salpensa, ciudad romana que estuvo 
situada en las proximidades de Utrera.

Un historiador y arqueólogo malagueño, 
Ildefonso Marzo, nacido en Alhaurín el 
Grande, conoció también los dos bronces y 
tras examinarlos en la casa de los Loring-
Heredia fue quién comunicó tan importante 
hallazgo a la Real Academia de la Historia, 
de la que era Correspondiente en Málaga. 

Pudo seguidamente describir ambas 
tablas y realizó una primera traducción de 
parte del texto, que fue publicada el 1.º de 
noviembre del año 1851 en el número 2 del 
diario El correo de Andalucía, es decir pocos 
días después de que los bronces fueran 
encontrados. El mayor de ellos pesó 164 
libras castellanas: unos 75 kgs.

Y aquí es donde entró en escena Manuel 
Rodríguez de Berlanga y Rosado, que en 
aquellos momentos se encontraba en Madrid 
terminando sus estudios de Derecho, que 
culminó al año siguiente al ser recibido 
doctor utriqve ivris “en ambos derechos”, 
como entonces se decía, en la universidad 
Central y con la máxima calificación.

Fue Berlanga un excepcional malagueño, 
aunque conviene recordar que llegó al 
mundo en Ceuta el 25 de diciembre del 
año 1825. Es decir: estamos en vísperas 
del segundo centenario del nacimiento 
de quien tendría la fortuna de ser el gran 
analizador y traductor de ambos textos, a lo 
que contribuyó decisivamente su formación 
jurídica y su profundo conocimiento del latín, 
lengua de la que dejó escrito que: hubiera 
sido la más hermosa de la antigüedad de no 
haber existido Grecia.

Por sus amplios conocimientos sobre 
numismática y epigrafía, además de su 
dominio de las lenguas griega y latina, y 
por los numerosos estudios que publicó, 
el Dr. Berlanga alcanzó una extraordinaria 
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relevancia internacional en la Europa 
del siglo XIX y el mayor reconocimiento 
y admiración de los eruditos germanos 
Theodor Mommsen y Emil Hübner, máximos 
investigadores de la Romanidad, que en 
la estela de Friedrich Karl von Savigny, 
creador de la Escuela Histórica del Derecho, 
desarrollaron una importantísima actividad 
que tuvo su más eminente fruto en el Corpus 
Inscripcionum Latinarum.

Volviendo a nuestro personaje, el director de 
su tesis, Joaquín Gómez de la Cortina, nacido 
en México, futuro marqués de Morante, 
catedrático, romanista y por entonces 
rector de la universidad Complutense, le 
encomendó que a su regreso a Málaga se 
interesara por el hallazgo de los citados 
bronces. Y de ahí que, ya en nuestra ciudad, 
y tras inscribirse en el Colegio de Abogados, 
entabló contacto con el matrimonio Loring-
Heredia, que por supuesto le facilitaron el 
estudio de los dos bronces.

Unos seis meses más tarde Rodríguez de 
Berlanga publicó un prolijo análisis del 
contenido de ambas junto con la transcripción 
al latín moderno y la versión en español de la 
placa malacitana, que con el título Estudios 
sobre los dos bronces encontrados en Málaga 
a fines de octubre de 1851, se estampó en 
febrero de 1853 en la imprenta del periódico 
El Avisador Malagueño.

En dicha obra el joven Don Manuel 
-acababa de cumplir 28 años- nos aportó 
una segunda muestra de su erudición 
-la primera fue su tesis, publicada el año 
anterior- pues pudo datar la fecha de 
promulgación de la Lex malacitana entre 
los años 81 y 96 d.C. al observar que en 
el bronce aparecía raspado el nombre de 
Domiciano, que gobernó el imperio nacido 
en el Lacio entre los citados años. 

Por la infame trayectoria personal y política 
de este emperador, tras su muerte ordenó 
el Senado romano que su nombre fuera 
borrado de toda inscripción en bronce o 
piedra, en aplicación de la entonces llamada 
damnatio memoriae, expresión latina que no 
requiere ser traducida.

El fortuito hallazgo de los bronces 
malacitanos fue el primer paso de la 
impresionante trayectoria cultural del Jorge 
y Amalia, con quienes Berlanga mantendría 
una entrañable amistad durante el resto 
de sus vidas, y que se afianzó aún más al 
matrimoniar con Elisa, hermana de Jorge.

La sensibilidad de Amalia, con el impulso 
de nuestro personaje, conduciría a alcanzar 
en la España de entonces una relevante 
posición por el importantísimo conjunto de 
restos arqueológicos que logró reunir en la 
hacienda La Concepción, y que fue conocido 
con el nombre de Museo Loringiano.

Además, por las singulares virtudes humanas 
que caracterizaron a este matrimonio, 
sobradamente demostradas con ocasión de 
una grave epidemia que padeció Málaga, 
fueron agraciados por la munificencia real 
con el título de marqueses de casa-Loring.

Sobre tan extraordinaria colección 
arqueológica no pueden hoy olvidarse las 
numerosas publicaciones del Dr. Rodríguez 
Oliva, en las que muy acertadamente 
describió la práctica totalidad de las piezas 
que los Loring-Heredia lograron reunir en 
La Concepción.

Una buena parte del Museo Loringiano está 
expuesta en el Museo de Málaga, menos 
los bronces malagueños y otros más que 
hoy, junto al delicado mármol de la Urania 
Loring, pueden contemplarse en el Museo 
Arqueológico Nacional.

Berlanga trabajó en un ambiente cultural 
de la España de entonces que no le fue 
especialmente propicio, porque algunos de 
los que se ocupaban de cuestiones análogas, 
no descendieron de sus altos pedestales 
madrileños a reconocer el enorme mérito 
del provinciano Berlanga. Pero hubo sin 
embargo varios destacados políticos como 
Segismundo Moret o Francisco Silvela, y 
sobre todo el gran Cánovas del Castillo, que 
conscientes de su valía le distinguieron con 
elogios y con reconocimientos.

Nuestro admirado investigador, a lo largo 
de su dilatada e intensa trayectoria, padeció 
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también las consecuencias del turbulento, 
trágico y sangriento siglo XIX. Muchos 
políticos, salvo algunos, especialmente 
Cánovas, no combatieron las lacras que 
supusieron la miseria debida a la injusticia 
social o al caciquismo, y la corrupción se 
enseñoreó de la oligarquía, que varios 
generales intentaron combatir con sus 
pronunciamientos. De todo ello son vívidos 
testimonios sus epistolarios, a los que luego 
tendremos ocasión de referirnos.

Por cuanto hemos expuesto emociona a quien 
esto escribe que la Academia Malagueña de 
Ciencias, gracias a la magnífica disposición 
de su presidente el Dr. D. Fernando Orellana 
Ramos, haya querido homenajear a la 
insigne figura que motiva estas líneas, que 
comenzamos a conocer y admirar hace ya 
medio siglo y que desde entonces ha sido 
uno de nuestros más entrañables maestros.

Hay un importantísimo motivo que justifica 
la publicación de este opúsculo con el que se 
plantea la recuperación del insigne personaje 
que estamos glosando.

Porque su grandeza intelectual y la 
importancia de su labor investigadora ha 
producido una feliz concordancia: la Real 
Academia de Bellas Artes de San Telmo, por 
iniciativa de su presidenta la Dra. D.ª Rosario 
Camacho Martínez y de su numerario el Dr. 
D. Pedro Rodríguez Oliva, decidió al mismo 
tiempo que la de Ciencias conmemorar el 
bicentenario del nacimiento de Don Manuel 
Rodríguez de Berlanga. Ambas instituciones 
van a actuar unidas para organizar el Año 
Berlanga. Ello constituye un admirable 
ejemplo de sinergia.

Como consecuencia de tan afortuna 
conjunción las dos Academias van a diseñar 
un programa de actividades bajo el epígrafe 
de Año Berlanga, con el que darán una 
muestra más del cumplimiento del sagrado 
deber de mantener viva la memoria de la 
Cultura de Málaga, que ennoblece sus ya 
seculares trayectorias. Será pues recordada 
y enaltecida una excelsa figura de la Ciencia 
y de las Humanidades, que dedicó toda su 
vida al estudio y difusión de las más añejas 

páginas de la historia de nuestra tierra y aún 
de nuestra Patria. 

Tan feliz iniciativa motiva que sean también 
recordados quienes en tiempos pasados 
contribuyeron a mantener viva la llama del 
recuerdo a Berlanga: D. Alfonso Canales, 
D. Enrique Mapelli, D. Rafael León Portillo, 
D. José Manuel Pérez Prendes, D. Rafael 
Atencia... a los que deben añadirse los que 
con sus escritos participaron en el homenaje 
que el año 2008 se le tributó en Alhaurín El 
Grande, que se debió al decidido empeño 
de D. Víctor Gallero Galván. Y ello porque 
en dicha población malagueña nuestro 
admirado Maestro pasó frecuentes períodos 
de descanso y allí fue donde falleció el día 3 
de junio del año 1909.

Constituye en consecuencia una enorme 
satisfacción que el Año Berlanga pueda 
ser anunciado con la edición facsímil del 
número correspondiente al mes de abril del 
año 1911 del Boletín que en tal fecha publicó 
la entonces Sociedad Malagueña de Ciencias, 
antecesora de la actual Academia del mismo 
nombre. Nuestros ilustres antepasados 
académicos nos dieron así un ejemplo que 
hoy, más de un siglo después, tenemos el 
deber al menos de emular.

No puede olvidarse que el recuerdo del 
eximio Berlanga estuvo muy presente 
cuando el año 1916 el Ayuntamiento de 
Málaga ultimaba la construcción de su actual 
sede, que culminó dos años después. Porque 
cuando se plantearon qué veinte malagueños 
de todas las épocas estaría representados 
con sus retratos en el Salón de los Espejos 
Don Manuel fue uno de los elegidos. Cupo 
al joven artista Eugenio Lafuente pintar su 
retrato, que es el que preside la portada de 
esta publicación. No podía ser de otro modo.

Cabe resaltar ahora un pequeño detalle 
sobre esta citada obra. Como observó 
Rafael Atencia en su magnífico artículo 
publicado el año 1972 en número 14 del 
Boletín de Información Municipal, el 
pintor Lafuente lo retrató con muceta azul, 
color que corresponde a los doctorados en 
Letras, y no con la roja que como doctor 
en Derecho le correspondía. Un pequeño 
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despiste del artista, que hace años pudo ser 
adecuadamente corregido.

Este detalle nos hace recordar que conocimos 
a Berlanga hace algo más de cincuenta años, 
precisamente cuando llegó a nuestras manos 
un ejemplar del citado número del Boletín 
de Información Municipal, muy interesante 
aunque efímera publicación -apenas seis 
años- que se debió a D. Rafael León Portillo, 
por entonces teniente de alcalde y Cronista 
Oficial de Málaga.

En ella se publicaron diversos artículos 
referidos a los temas sobre los que investigó 
el Dr. Berlanga, escritos por D. Rafael León 
y D. Alfonso Canales, a los que también se 
debió la colocación de una exacta réplica del 
bronce malagueño en el salón de sesiones 
del Ayuntamiento. 

Por cierto: resulta oportuno añadir que como 
cubierta de este opúsculo hemos optado por 
utilizar la magnífica imagen de la lex flavia 
malacitana que hace ya casi quince años nos 
facilitó el Museo Arqueológico Nacional, y 
sobre la que se ha insertado el gran retrato 
del Dr. Berlanga.

Poco más queda por exponer. Consideramos 
que el Año Berlanga que impulsan y 
organizan ambas Academias no debería 
servir solo para rememorar a una egregia 
figura de Málaga, de España y también de 
Europa. Huelga recordar que el Derecho 
Romano se extendió hasta los últimos confines 
del Imperio nacido a orillas del Tíber.

Sería de desear que, además de recordarlo y 
homenajearlo con algún testimonio público 
urbano, pudiera acometerse la publicación 
de su epistolario con Hübner -o al menos 
un razonado inventario- que como es bien 
sabido se conserva en Berlín, custodiado en 
la Biblioteca Nacional de Alemania.

Los 380 documentos que lo componen 
pudieron ser reproducidos en el año 
2009 gracias a la Real Academia de San 
Telmo, siendo presidente el D. Manuel 
del Campo y secretario el Dr. D. Francisco 
Cabrera, y gracias también a la acertada 

gestión de D. Javier Miranda y su esposa 
D.ª Mariángeles Ávila.

Y ojalá también pudiera digitalizarse la 
muy interesante documentación sobre 
Berlanga, Marzo, Cánovas, los Loring... 
que se conserva en la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia, en el Archivo 
Municipal de Málaga, en el Museo Lázaro 
Galdiano, en la universidad Complutense y 
en la de Granada, sin olvidar los fondos del 
Archivo Díaz de Escovar, hoy gestionados 
por la Fundación Unicaja. 

Por decisión de la Academia Malagueña 
de Ciencias y de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Telmo ha recaído en el 
Numerario de esta última el Dr. D. Pedro 
Rodríguez Oliva y en quien suscribe la 
responsabilidad de proponer las iniciativas 
que han quedado apuntadas ... y algunas 
otras más. Supone un reto que ambos hemos 
asumido como un honroso deber, y que 
nos hace sentirnos muy agradecidos por la 
confianza que en nosotros han depositado 
quienes presiden ambas instituciones. 

Berlanga puso a Málaga en el mapa cultural 
de Europa durante el siglo XIX. Una 
ciudad se honra cuando honra a quienes la 
honraron. Luchar por el pasado es luchar 
por el futuro. Y no habrá un futuro digno si 
no está presidido por la Cultura.

Manuel Olmedo Checa
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Terminó de imprimirse este opúsculo 
el día 21 de octubre del año 2025

19



20


